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La perspectiva de Lincoln sobre derribar estatuas sagradas
Consejo perene de uno de los presidentes más notables de EE UU.

Gerald Flurry
25/12/2020

Por todo EE UU los radicales han estado profanando y derribando estatuas y monumentos. Condenan la historia de nuestra nación y quieren borrarla.

Ese es un problema serio. ¿Cuál es la solución? Abraham Lincoln, considerado por muchos el presidente más grande de EE UU, tuvo la solución. Su consejo sigue siendo relevante hasta hoy, y creo
que usted se conmoverá con éste.

En 1838, Lincoln dio un famoso discurso en el Liceo de Jóvenes de Springfield, Illinois. Él sólo tenía 28 años. En ese discurso, Lincoln dijo lo siguiente acerca del sitio donde estaba enterrado George
Washington: “Durante su largo sueño, no permitimos que ningún pie hostil pasara ni profanara su lugar de descanso”. Lincoln exigió que simplemente no permitieran tal profanación.

¡Qué contraste con la actualidad! Ahora la gente está derribando estatuas de George Washington y muchos otros monumentos; supuestamente en nombre de la igualdad y la justicia. Incluso
desfiguraron y demolieron monumentos de Lincoln, ¡el hombre responsable por la emancipación de los esclavos en EE UU! ¿Tiene eso sentido? Esto muestra que los motivos de los radicales no son
en verdad sobre la igualdad.

La palabra profanar significa destruir lo sagrado. Muchas de estas estatuas y monumentos realmente son sagrados porque traen a Dios al cuadro. ¿Hay algún ejemplo más piadoso de un presidente
estadounidense, que Abraham Lincoln? Entonces, ¿No podría ser anti-Dios esta profanación de estatuas? Necesitamos pensar seriamente sobre esto; físicamente, ¿qué otra cosa podría ser más
seria para nuestra nación?

¿Cómo resolvemos este problema? Consideremos el punto de vista de Lincoln.

Un fundamento bíblico
Primero, Lincoln tenía un profundo respeto por la Biblia. Una vez dijo: “CON RESPECTO A ESTE GRAN LIBRO [LA BIBLIA], NO TENGO MÁS QUE DECIR QUE, ES EL MEJOR REGALO QUE DIOS LE HA DADO AL HOMBRE. Todo lo
bueno que el Salvador le dio al mundo fue comunicado a través de este Libro. SI NO FUERA POR ÉSTE, NO SABRÍAMOS DE LO BUENO Y LO MALO. Todas las cosas más deseables para el bienestar del hombre,
aquí y en lo sucesivo, tienen que encontrarse descritas en este Libro” (énfasis mío en todo).

Él tenía razón. Sin la Biblia, ¡ni siquiera sabríamos la diferencia entre lo correcto y lo incorrecto! Debemos enseñar a nuestros hijos a partir de la Biblia para que puedan entender lo bueno y lo malo. La
Biblia misma ordena esto (ej. Deuteronomio 4:9; 6:6-7; 11:18-19; Efesios 6:4). Y Lincoln lo sabía. Él conocía la Biblia y creía en ella.

Sin embargo, hoy, apenas se permite la Biblia en la educación. NUESTRO FRACASO EN ENSEÑARLE A NUESTROS HIJOS LO CORRECTO DE LO INCORRECTO COMO LA BIBLIA LO REVELA ES EL FUNDAMENTO DE LOS PROBLEMAS QUE

ENFRENTAMOS.

El conocimiento de la Biblia que tenía Lincoln lo enfrentó con la llamada cristiandad de su tiempo. “Todos afirman ser cristianos e interpretan sus diversos credos como infalibles”, le dijo a un amigo.
“DUDO DE LA POSIBILIDAD O PROPIEDAD DE ESTABLECER LA RELIGIÓN DE JESUCRISTO EN LOS MODELOS DE CREDOS Y DOGMAS CREADOS POR EL HOMBRE”. ¡Él vio que la mayoría de las religiones son hechas por el hombre pero
no siguen a Dios! Le dijo a su amigo que “CON MUCHO GUSTO SE UNIRÍA” A UNA IGLESIA “QUE ACEPTARA LA DECLARACIÓN DEL SALVADOR DE LA SUSTANCIA DE LA LEY”. ¡Pero él nunca encontró una Iglesia así! Ése es un
serio problema.

La comprensión de la Biblia que tenía Lincoln impregnó su punto de vista de cómo manejar los problemas políticos de su tiempo. En la actualidad, ¿para cuántos políticos es eso cierto?

El peligro en la ley de la calle

En su discurso del Liceo, Lincoln advirtió sobre una peligrosa tendencia de su tiempo: “Hay, incluso ahora, algo de mal presagio entre nosotros. Me refiero a la creciente indiferencia por la ley que
impregna al país; la creciente disposición a sustituir las pasiones salvajes y furiosas, en lugar del sobrio juicio de los tribunales”.

Luego relató muchas atrocidades que estaban siendo cometidas en ese tiempo por las fuerzas en la nación, a favor de la esclavitud. La gente estaba tomando la ley por sus propias manos, siendo
gobernados por sus pasiones más que por la ley. Esto horrorizó a Lincoln, y debería horrorizarnos a nosotros también.

Lincoln creía en un gobierno fuerte que protegería a sus ciudadanos y su propiedad. Él habló del peligro en fracasar de no reprimir por la fuerza, a aquellas fuerzas en desafuero. “Hombres buenos,
que aman la tranquilidad, que desean acatar las leyes y disfrutan de sus beneficios, que con gusto derramarían su sangre en defensa de su país; viendo su propiedad destruida; sus familias
insultadas, y sus vidas en peligro; los suyos heridos; y viendo nada en prospecto que augure un cambio para mejor; cansándose de (y disgustándose con) un gobierno que no les ofrece protección; y
no es muy contrario a un cambio en el cual ellos imaginan que no tienen nada que perder”.

Lincoln condenó a un gobierno que falló en su deber de proteger, y él haría lo mismo hoy. ¿Por qué incluso obedecer a un gobierno que no le protegerá?, preguntó. ¡Él entendió que el continuo abuso
de ciudadanos respetuosos de la ley lleva a la REVOLUCIÓN y GUERRA!

¡Este espíritu de anarquía nos está sobrepasando ahora! En muchas ciudades y Estados, ¡nuestros gobiernos se están rindiendo a la turba destructiva!
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Lincoln continuó: “Cada vez que a la porción viciosa de la población se le permita reunirse en grupos de cientos y miles, y quemen iglesias, arrasen y roben tiendas de provisiones, arrojen imprentas a
los ríos, baleen a los editores, y con impunidad cuelguen y quemen a personas detestables para su gusto... confíe en ello, este gobierno no puede durar”.

¿Cuál fue la solución de Lincoln a esta grave amenaza? ¡OBEDECER Y HACER VALER LA LEY DE LA NACIÓN!

Hacer valer la ley
Lea estas sabias palabras sobre cómo acabar con los pecados de los disturbios, el vandalismo y la violencia: “La respuesta es simple. Que cada estadounidense, cada amante de la libertad, (…)
nunca viole en el menor detalle las leyes del país; y que nunca tolere que otros las vulneren. (…) Dejemos que toda madre estadounidense inspire reverencia por las leyes al bebé que cecea y
parlotea en su regazo; que ésto se enseñe en las escuelas, en seminarios y universidades; que se escriba en los textos escolares, libros de ortografía y almanaques; que se predique desde el púlpito,
que se proclame en las salas legislativas, y se haga cumplir en las cortes de justicia”, dijo él. “Y, en resumen, que se convierta en la religión política de la nación…”.

La reverencia de Lincoln por la ley le produjo el gran respeto de los ciudadanos de EE UU en ese tiempo. Pero muchos hoy no están de acuerdo.

Él habló sobre las pasiones que alimentaron la revolución norteamericana, y luego dijo: “La pasión nos ha ayudado; pero ya no es más así. En el futuro será nuestro enemigo. La razón, fría,
calculadora y sin pasión, debe proporcionar todos los materiales para nuestro futuro apoyo y defensa. PERMÍTASE QUE ESOS MATERIALES SEAN MOLDEADOS EN LA INTELIGENCIA GENERAL, EN LA MORALIDAD SÓLIDA Y, EN

PARTICULAR, EN UNA REVERENCIA POR LA CONSTITUCIÓN Y LAS LEYES; que hasta el último de nosotros permanezcamos libres; que REVERENCIEMOS SU NOMBRE [DE GEORGE WASHINGTON] HASTA EL ÚLTIMO DE NOSOTROS, Y
QUE DURANTE SU LARGO SUEÑO, NO PERMITIMOS QUE NINGÚN PIE HOSTIL PISARA O PROFANARA SU LUGAR DE DESCANSO; será eso por lo cual aprenderemos que la última trompeta despertará a nuestro Washington”.

Lincoln habló de la “última trompeta” (el regreso de Jesucristo). ¿Cuántos políticos hoy si quiera mencionan eso? Incluso pocos ministros hablan al respecto. Lincoln hablaba sobre lo que leía en la
Biblia, y él lo creía.

¿Por qué mencionó no permitir que ningún “pie hostil pasara o profanara su lugar de descanso” [de Washington]? Debe haber habido gente que buscaba profanar esa tumba. ¡Pero Lincoln se
aseguraría que nunca sucediera! ¿Cómo abordaría él, el asalto a las estatuas en nuestro tiempo? ¡Pues lo confrontaría por la fuerza haciendo cumplir la LEY y el ORDEN!

No hemos estado enseñando esta historia como debiéramos. La mayoría de la gente joven hoy es ignorante de estas importantes verdades.

Lincoln detestaba y despreciaba la esclavitud. Él literalmente puso su vida en riesgo por liberar a los esclavos. Sin embargo, la gente hoy mutila el monumento sagrado de este hombre piadoso. ¿A
qué precio?

¿Qué ocurriría si esta historia fuera borrada, como algunos están tratando de hacer actualmente? De seguro podemos ver que esto sería una catástrofe devastadora para la nación.

Incluya a Dios
En 1862, durante la Guerra Civil, Lincoln le escribió a un amigo diciendo: “Ciertamente estamos atravesando una gran prueba, una prueba abrasadora. En la posición de responsabilidad en la que me
han puesto, SIENDO UN HUMILDE SIERVO EN LAS MANOS DE NUESTRO PADRE CELESTIAL, COMO LO SOY, como todos lo somos, para cumplir Sus grandes propósitos, HE DESEADO QUE TODO MI TRABAJO Y ACTOS ESTÉN DE

ACUERDO A SU VOLUNTAD, Y QUE ASÍ SEA HABIENDO YO BUSCADO SU AYUDA”.

¿Hablan así los presidentes o los políticos hoy en día? ¡Repito que es difícil escuchar incluso a un ministro hablar de tal forma!

Siguiendo dos derrotas devastadoras en Chancellorsville y Fredericksburg, la guerra dependía de Gettysburg. ¿Y qué hizo Lincoln? “Un día fui a mi habitación, cerré la puerta, me arrodillé ante el Dios
Todopoderoso, y Le oré con mucho fervor por la victoria en Gettysburg. Le dije que ésta era Su guerra, y nuestra causa era Su causa, pero que no podríamos soportar otro Fredericksburg no otro
Chancellorsville. Y ENTONCES Y ALLÍ HICE UN VOTO SOLEMNE AL DIOS TODOPODEROSO, QUE SI ÉL APOYABA A NUESTROS MUCHACHOS EN GETTYSBURG, YO ESTARÍA CON ÉL. Y DESPUÉS DE ESO (NO SÉ CÓMO FUE, Y NO PUEDO

EXPLICARLO) LA DULCE TRANQUILIDAD DE QUE EL DIOS TODOPODEROSO HABÍA TOMADO TODO EL ASUNTO EN SUS PROPIAS MANOS LLEGÓ A MI ALMA, Y QUE LAS COSAS SALDRÍAN BIEN EN GETTYSBURG”.

¡Lincoln le clamó a Dios por la victoria en Gettysburg! ¡Él involucró a Dios en la Guerra Civil! Y Dios usó al Espíritu Santo para confortarlo y hacerle saber que Él le daría la victoria.

¡Hoy estamos a punto de sufrir una guerra civil que será mucho peor! ¿Estamos tan lejos como para involucrar a Dios esta vez? Lincoln involucró a Dios y Su poder y fuerza; y Dios escuchó esa
oración. ÉSTA ES LA ÚNICA SOLUCIÓN A ESTOS PROBLEMAS DE PESADILLA.

En 2017, miembros principales de la administración del presidente Donald Trump citaron mal a un pasaje bíblico importante que dice: “Si yo cerrare los cielos para que no haya lluvia, y si mandare a la
langosta que consuma la tierra, o si enviare pestilencia a mi pueblo, si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren y buscaren mi rostro, Y SE CONVIRTIEREN DE SUS MALOS CAMINOS;
entonces yo oiré desde los cielos, y PERDONARÉ SUS PECADOS, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:13-14). ¡Esos líderes omitieron las partes sobre volverse de sus malos caminos y recibir el perdón por sus
pecados!

¡La Biblia dice que nuestras oraciones son EN VANO si no nos arrepentimos y obedecemos a Dios! Cristo dijo, “¿Por qué me llamáis Señor, Señor, y NO HACÉIS LO QUE YO DIGO? (Mateo 6:46).

Lincoln les advirtió a los estadounidenses sobre ser complacientes en su riqueza y sus bendiciones. Él dijo: “Hemos sido los destinatarios de las mejores recompensas del Cielo. Hemos sido
preservados, todos estos años, en paz y prosperidad. Hemos crecido en número, riqueza y poder como ninguna otra nación jamás ha crecido. PERO HEMOS OLVIDADO A DIOS. Hemos olvidado a la mano
bondadosa que nos preservó en paz, y nos multiplicó, enriqueció y nos fortaleció; y hemos imaginado vanamente, en el engaño de nuestros corazones, que todas estas bendiciones fueron producidas
por alguna sabiduría y virtud superior de nosotros mismos. Embriagados por el éxito inquebrantable, nos hemos vuelto demasiado autosuficientes para sentir la necesidad de la gracia redentora y
preservadora, ¡demasiado orgullosos como para orar al Dios que nos creó!” (30 de marzo de 1863).

Esto ciertamente es verdad para EE UU hoy. Este mundo está repleto de bombas nucleares, muchas de ellas en las manos de hombres que ni siquiera deberían estar a cargo de naciones. ¡Cristo
advirtió de la EXTINCIÓN HUMANA si Él no volvía para salvarnos! (Mateo 24:21-22). Pero la mayoría de la gente está irresponsable y tontamente poniendo a Dios a un lado. Muy pronto, TODOS LOS HOMBRES

dejarán de cometer ese error; a la ÚLTIMA TROMPETA, ¡la cual estará aquí EN MUY POCOS AÑOS aunque no obedecemos a Dios! ¡Así de cerca estamos de la Segunda Venida!

Debemos seguir el ejemplo de Lincoln y BUSCAR A DIOS PARA SOLUCIONES Y LIBERACIÓN. Ésta es la ÚNICA SOLUCIÓN a la devastadora división en EE UU. La ley está siendo desechada, y las turbas violentas y
fanáticas están ganando más y más poder. Nuestra república constitucional está en riesgo.

Pero pronto Dios intervendrá para solucionar nuestros problemas. Él lo hará a Su manera, en la única manera que funciona: ¡aplastando la rebelión y ESTABLECIENDO SU LEY PERFECTA! ▪

2 / 2

https://us16.list-manage.com/subscribe?u=b2ba874426a2f50f8ca142cc0&id=3127517da4

	La perspectiva de Lincoln sobre derribar estatuas sagradas
	Un fundamento bíblico
	El peligro en la ley de la calle
	Hacer valer la ley
	Incluya a Dios


